
 
HIMNO 
 
 

Preparemos los caminos 
ya se acerca el Salvador 
y salgamos, peregrinos, 
al encuentro del Señor. 
 
Ven, Señor, a libertarnos, 
ven tu pueblo a redimir; 
purifica nuestras vidas 
y no tardes en venir. 
 
El rocío de los cielos 
sobre el mundo va a caer, 
el Mesías prometido, 
hecho niño, va a nacer. 
 
Te esperamos anhelantes 
y sabemos que vendrás; 
deseamos ver tu rostro 
y que vengas a reinar. 
 
Consolaos y alegraos, 
desterrados de Sión, 
que ya viene, ya está cerca, 
él es nuestra salvación. 

  

 

 
SALMO 8. Gloria del Creador y   dignidad del 

hombre. 
 

 
¡Señor, Dios nuestro, qué admirable es tu 
nombre en toda la tierra! 
 
Ensalzaste tu majestad sobre los cielos. 
De la boca de los niños de pecho has 
sacado una alabanza contra tus enemigos  
para reprimir al adversario y al rebelde. 
 
Cuando contemplo el cielo, obra de tus 
dedos,  
la luna y las estrellas que has creado. 
¿Qué es el hombre para que te acuerdes de 
él, 
el ser humano, para mirar por él? 
 
Lo hiciste poco inferior a los ángeles,  
lo coronaste de gloria y dignidad; 
 le diste el mando sobre las obras de tus 
manos. 
Todo lo sometiste bajo sus pies. 
Rebaños de ovejas y toros, 
Y hasta las bestias del campo, 
 las aves del cielo, los peces del mar que 
trazan sendas por el mar. 
 
¡Señor, Dios nuestro, que admirable es tu 
nombre en toda la tierra! 
 
Gloria al Padre, gloria al Hijo, gloria al 
Espíritu Santo, como era en un principio 
ahora y siempre por los siglos de los siglos. 
Amen. 

  
 

 

 
VEN, VEN, SEÑOR, NO TARDES;  
VEN, VEN, QUE TE ESPERAMOS;  
VEN, VEN, SEÑOR, NO TARDES;  
VEN, PRONTO, SEÑOR.  
El mundo muere de frío,  
el alma perdió el calor;  
los hombres no son hermanos,  

el mundo no tiene amor 

DE NOCHE 
De noche iremos, de noche 
Que para encontrar la fuente, 
Sólo la sed nos alumbra, 

Solo la sed nos alumbra… 



 

PLEGARIA 

Llenos de alegría y gozo por sentirnos llamados a la gran misión de anunciar la 
Buena nueva a todos los hombres, dirijamos al Padre nuestra oración confiada. 
 

 Por todas las familias cristianas, para que, a través de un ejemplo de vida 
conforme al Evangelio, fortifiquen la fe de sus hijos y favorezcan en ellos el 
deseo de imitar a Cristo con fidelidad. Roguemos al Señor. 

 

 Para que cada uno de nosotros tomemos en serio la responsabilidad de 
fomentar nuevas vocaciones sacerdotales y de religiosos y religiosas. 
Roguemos al Señor. 

 

 Por todos los hogares de nuestra parroquia, para que la paz de Cristo se 
extienda en ellos y facilite el nacimiento de nuevas vocaciones. R S. 

 

 Por cuantos carecen de alimentos, de justicia o de amor; por cuantos 
padecen a causa de las discordias familiares y de las guerras: Para que el 
Señor sea su esperanza y fuerza en la tribulación. Roguemos al Señor. 

 

 Te pedimos Señor, por nuestros seminaristas y por sus formadores; para 
que sean fieles a su tarea, y que Dios les bendiga con su bondad. R S. 
 
 

Confiamos Señor en tu palabra. Esperamos tu venida. Por eso te lo pedimos a 
ti, que vives y reinas, por los siglos de los siglos. Amén. 
 

 

PARROQUIA EN ORACION 
 
El Señor volvió a hablar a Ajaz y le dijo: 
“Pide un signo al Señor, tu Dios: en lo hondo del abismo o en 
lo alto del cielo”. 
Respondió Ajaz: No lo pido, no quiero tentar al Señor”. 
Entonces dijo Isaías:” Escucha, casa de David: ¿no os basta 
cansar a los hombres , que cansáis incluso a mi  Dios?. 
Pues el Señor, por su cuenta, os dará un signo. Mirad: la 
virgen está en encinta y da a luz a un hijo, y le pondrá por 
nombre Enmanuel”. 
 
Del profeta Isaías. (7,10-14) Año 734 antes de Cristo 

 

Lectura del evangelio según san Lucas 1, 67-79. 
 

 

Entonces Zacarías, su padre, se llenó de Espíritu Santo  y 
profetizó diciendo: 
“Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha visitado y 
redimido a su pueblo, suscitándonos una fuerza de salvación 
en la casa de David, su siervo, según lo había predicho 
desde antiguo por boca de sus santos profetas. 
Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos y de la 
mano de todos los que nos odian; realizando la misericordia 
que tuvo con nuestros padres, recordando su santa alianza y 
el juramento que juró a nuestro padre Abrahán para 
concedernos que, libres de temor, arrancados de la mano de 
los enemigos, le sirvamos con santidad y justicia, en su 
presencia, todos nuestros días. 
Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, porque irás 
delante del Señor a preparar sus caminos, anunciando a su 
pueblo la salvación por el perdón de los pecados. 
Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará el 
sol que nace de lo alto, para iluminar a los que viven en 
tinieblas y en sombra de muerte, para guiar nuestros pasos 
por el camino de la paz”. 
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Señor  Jesús, que eliges a los que quieres para el ministerio 
sacerdotal; ayúdales, para que estén siempre atentos a tu 
palabra, para que sepan prescindir de sus gustos y se pongan 
incondicionalmente al servicio de tu Pueblo. 
Que te sientan siempre cercano, compañero y amigo, modelo 
de vida entregada a Dios y a los hermanos. 
Atentos a leer , en los signos de este tiempo lo que Tú pides a 
tu Iglesia y a sus servidores, para que tu palabra sea, de 
nuevo, la luz que encamine a los hombres y mujeres de 
nuestro tiempo hacia la felicidad y plenitud de vida. 
Te pedimos, Señor, que tus sacerdotes, y aquellos que se 
preparan para recibir el ministerio, llenos de gozo, irradien la 
alegría de vivir, de amar y comunicar el Evangelio, de modo 
que su vida ilusione a los jóvenes y les anime a responder a tu 
llamada. Amén. 
 


